Acción de gracias
Palabras de Rodrigo Herrera Reyes en su ordenación diaconal

“Consolad a mi pueblo dice el Señor” Con estas palabras del profeta Isaías quiero dar comienzo al ministerio que me ha sido confiado y conferido hoy por medio de la imposición de manos y la oración consecratoria de parte de nuestro Pastor, el Padre Obispo Gaspar, sucesor de los apóstoles, el cual, bajo la acción del Espíritu Santo que hace nueva todas las cosas, y en presencia de esta bella asamblea que se ha congregado hoy para acompañarme y celebrar juntos esta gran fiesta de acción de gracias por las maravillas que hace Dios por su Pueblo, me ha constituido Diácono, un servidor más de nuestra amada Iglesia, para proclamar la Palabra de Dios, que es siempre consuelo oportuno, anuncio de la vida que Dios quiere para sus hijos, y denuncia de todo aquello que nos separa de la voluntad del Creador. Y me ha constituido servidor, para santificar a nuestro querido pueblo y para guiarlo en medio de sus dolores, desconsuelos y alegrías a semejanza del gran Diácono de los diáconos, el Servidor de los servidores, Jesucristo nuestro Maestro y Señor.
Quiero dar gracias a esta porción del Pueblo de Dios, a todos los que nos hemos congregado hoy y que me han acompañado en este momento importante de mi vida de discípulo de Jesús. Gracias a mi familia, a cada uno de ustedes. Mamá, hermanos, tíos, primos y a ti abuela, porque me engendraste a la vida de la fe y me enseñaste a amar a Dios y a buscarlo siempre, no con palabras, sino con el testimonio silencioso, como muchos hombres y mujeres de nuestro pueblo, que solamente tienen a Dios y saben que Él nunca permite que nuestras oraciones caigan en el vacío.
Gracias a todos los que me han acompañado hoy, sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas. Amigos que han venido desde otras regiones. A mis hermanos seminaristas y formadores del seminario Santo Cura de Ars de la Serena, gracias por acompañarme. Hermano del seminario Cristo Rey de Rancagua, gracias por acompañarme con tu presencia y oración.
Gracias a mis amigos de Rancagua, especialmente a los de la Parroquia Santísima Trinidad de Rancagua que hoy me acompañan, y el año pasado fueron una verdadera escuela, donde maduré mi vida de discípulo de Jesús. 

Gracias también a los hermanos y hermanas de la  Parroquia Santísima Trinidad de Copiapó, donde hoy me encuentro viviendo y sirviendo actualmente, gracias por los que aquí están presentes y me acompañan con su oración.

Gracias a todos los de mi querida Diócesis de Copiapó y elevo una oración especial y hago un recuerdo por Don Fernando, nuestro querido obispo emérito, quien me presentara al seminario antes de comenzar mi proceso de formación, gracias por su palabra y testimonio. Gracias Padre Obispo Gaspar por la confianza depositada en mi persona. Gracias a los sacerdotes que siempre me han acompañado en mi proceso de formación. 

Y en especial gracias a esta querida comunidad de la Parroquia Santa Cruz de Vallenar. Gracias por su compañía, por sus oraciones, y a todos aquellos que siempre me apoyaron, cuento con sus oraciones y que Dios retribuya con abundantes bendiciones todo lo que generosamente han dado, y que todo sea para mayor gloria de Dios.
Terminemos orando juntos al dueño de la mis que envié más operarios a su cosecha para nuestra Iglesia Universal que peregrina en estas tierras de Atacama. 
